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¡ACTUALIDAD 


"Bien puede comprenderse que la 
misión de nuestro periódico «El Sin- 

“*dicaton no-es la notificación de los 
acontecimientos populares, ni de los 
asúntos judiciales, etc. etc. El -pe- 
riodismo de caracter noticiero, está 
tan expardido en el mundo que su- 
pera:en mucho ¡mucho! á la igno- 
rancia y no precisa de nuestra hoja. 
En todos los lugares, de dentro y fue- 
ra de la República, en donde moren 
»unos habitantes funciona sino un di- 
ario, un sematario notificando, no- 
tificando siempre. A veces comenta 
pero ¡como comenta! Ganaria aho- 
rándose ese trabajo. 

La misión de nuestro «Sindicato» 
“aunque no conste inscrito como man- 
"dato inapelable en las tablas de la 
tley, podemos determinarla : se redu- 
«ce á investigar los problemas socia- 
«les, muy enmarañados por cierto. 











Las oficinas del Sindicato de 


Mozos (Sección 


Buenos. Aires y 


Marítima) se trasladaron á la 
calle Talcahuano 280. 
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E nverdad, la tarea es costosa, más 
la misión es árdua. No se trata de 
hacernos amigos del populacho (mi- 
sión del periodismo burgués) es cues- 
tión de que el populacho se haga ami- 
go de nosotros, trocando su avidez de 
noticias bullangueras y sin valor, ni 
siquiera relativo, en voluntad para 
la resolución del problema de la vida. 

Hemos estado, todos los que resi- 
dimos en Buenos Aires, delante de 
uPos hechos tan bárbaros, aue uni- 
camente declarando la falta del sen- 
tido común entre todos los mortales, 
vbuede concebirse la indiferencia que 
ha reinado. 

Se ha consentido aque cuatro anal- 
fabetos cosacos mandados por un car- 
nivoro milico masacrara á una mul- 
titud, nada menos que en un dia que 
salidos del letargo en que dormitaron 
años, anhelaban exteriorizar su pro- 
testa en contra el régimen actual. 

Se ha consentido que esa prenSa 
mil veces maldita! haya intitulado 
á- ese alevoso asesinato : Combate en- 
tre ansarauistas y el Escuadrón de 
Seguridad—Valiente combate, cuando 
sitiado el lugar de la multitud des- 
cargaron» sin dirección; al conjun- 
to. 

«Se ha consentido que esta justicia 
criola «imparcial» hava detenido á 
cientos de manifestantes víctimas y 
dejado libres y armados á.los asesi- 
nos. 

¿Por qué tú ¡oh prensa ! desequi- 


librada: que :intitulaste de combate á 











ese crimen, no te opusistes con 
tu fuerza de «cuarto poder de es- 
tado» ó por lo menos haber exigido 
de esa «justicia» la detención de am- 
bos bandos hasta aclarar sobre Cual 
recaía la responsabilidad. 

Se ha consentido que el juez que 
entiende en la causa haya rellenado 
con voluminoso sumario de interro- 
gaciones y declaraciones de policias 
y comprados, Negado á incluirle de- 
¿talles de persoñas que presenciaron 
¡el «combate» tergiversado por comple- 
ito la verdad de los hechos y objetado 
¡que esas declaraciones de particulares 
serían partidistas. Esa inalfabeta co- 
sacada tendrá una conciencia más im- 
parcial. 

Se ha consentido la clausura ar- 
britaria de locales obreros, proteger 
ariertamente á la clase capitalista al 
mismo tiempo que perseguir al paria 
dócil € inofensivo. 

Se consintió todo, todo lo más pre- 
toriaño existente, contestando los del 
servicio doméstico y comercial con 
el «caso omiso». 

Queríamos responder al ataque vi- 
llano de esos «manejadores» de la 

«cosa pública» con la fuerza de Nues- 
tra entidad; nos -proponíamos - en 
atraer su poder á la huelga reivindi- 
cadora, cuando Nos sorprendieron en 
la faena deteniendo á las comisiones 
incitadoras y clausurado nuestro lo- 
cal. Poco les importó los dos billetes 


. amarillos que abonamos por su alqui- 


ler. 
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Si no conseguimos lo que nos pro- 
poníamos, la adhesión total de nues- 
tro gremio de mozos á la huelga, fué: 
— es fácil sintetizarlo, — por causa 
de «esa» colciencia individual ausen- 
tada, que ha de hacer de cada indi- 
viduo un hábil manejador de su vida, 
no un humilde Carnero caminando al 
antojo de su moribundo pastor. 


LA REDACCION 
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EXPLOSIÓN 


Sonó un pavoroso estallido.  Apre- 

' suréme en terminar la faena que tenía 

entre manos. Salido afuera, extiendo 

mi vista á lo largo de la calle presen- 

ciando grupos de hombres y mujeres 
corriendo en todas direcciones. 

—¿ Qué ocurre? ¿Qué sucede ? me 
preguntaba entre mí. Pronto la boca 
de una cara escuálida que hacia mí 
venía, acercándose exclamaba : 

—¡ Acaba de hacer explosión: una 
bomba matando á cuatro € hiriendo 
á quince! Fué tal la sacudida que ru- 
boriz ó4 todos los transeuntes de una 
Cuadra en rededor. 


—¡ Qué vergiienza;¡ — continuó. 
Los anarquistas han sido. 
—Deberían guillotinarlos á todos, 


— añadió un segundo — respirando 
con gran fatiga. 

—Como vsotros hablan otros: co- 
merciantes, periodistas «de camama», 
clérigos, diputados, gobernantes y ju- 
risconsultos, rematé yo la improvisa- 
da tragedia. 

Por ventura fuese recriminable esa 
explosión que acababa de tronchar 
cuatro vidas y embestir catorce tron- 
cos humanos, pero nufica puede serlo 
por esos cristianos, fruto del régimen 
actual, por esos tontos de capirote, 
charlatanes pantomineros. Y menos 
por esos comertian :5, periodistas de 
camama, clérigos, aipu.ados, gober- 
nantes y jurisconsultos. 

Esos dos interlocutores, símbolo 
del miserable populacho, no pueden 
recriminarlacuando han permanecido 
indiferentes ante millones de acciones 
más villanas, más notiferas, más puer- 
cas. 

Esos Comerciantes, especuladores 
de fatales consecuencias, tampoco 
pueden recriminarla, cuando yacen 
en los presidios padres de difunta 
prole, trabajadores qu eun día de- 
bían procurarse pan, libertad. 

Esos periodistas de la prensa mer- 
cenaria no pueden recriminarla cuan- 
do brutales atentados han aparecido 
á guisa de noticias y obras de verda- 
dera reivindicación social anotado 
Sintéticamente como «crimen» y «co- 
bardía». ; 

Ni esos diputados Con su verba de 


, travagante, 


EL SINDICATO 


romanas, podrán recriminarla mien- 


tras sigan patentando el lenocinio, ., 


legalizando el castigo como moneda 
compensadora y entregando pueblos 


de pingijinos vividores de oficio en: 


manos de una natiguda hiena. 


Ni esos clérigos, más oscuros que - 
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sapientes á la par que reformadores .. Ciudad en alarma, Era necesario con- 


de reglas anticuadas y hacedores de * 


tinuarla obra : «Disolver.una reuninó 
de mozos de café y restaurant que es- 
taban celebrando::Sin permiso en la 
casa Talcahuano” 289». (1) 

Puercos, acabareis por adueñaros 
del múndo y disponer caprichosa- 
mente de sus destinos si alguien no 
se interpone serenamente. 


las ropas que los cubre, recrimina-" ” “¿No sabiais acaso que'esa casa 289 


rán la acción: ¿Como van á recri- 
minarla? La religión de Pio X, ó de 
quien quiera qu esea, nada tiene que 
ver con la «cosa» pública,-ó por- lo 
menos directamente. 

Tampoco los gobernantes la reCri- 
minárán con razón. Sois los más 
«otarios» y teneis las armas en la ma- 
no. Si se os llama para efectuar una 
reforma- de algún procedimiento de 
nuestros bisabuelos, no teneis tiempo 

yos sobra para llevar las balas á co- 
razones que con vosoitros nunca se 
relacionaron. q 

Y menos esos jurisconsultos que 
reglamentan de una manera tan ex- 
que afirmo .categórica- 
mente: Tan sólo con abundancia de 
fuerza bruta podreis ver ejecutadas 
vuestras reglamentaciones, y eso des- 
pués de llenar las cárceles y castillos 
de contraventores. ¡Brutos! ¡1Idio- 
tas!! 

Nadie puede recriminar la explo- 
sión ni sus efectos. 

Y sobre todo, si alguien ó alguna 
entidad se le antoja recriminarla, que 
lo haza sin lloriqueos. 

¡ Miserable populacho! ¡Ruines 
entidades, cuyo representante teneis 
fielmente retratado en los «poderes 
constituidos», no se conmuevan, que 
éreis sino un bandido y unos asesi- 
nos! 

¡ Arremetan, maten si corre en 
vuestras venas sanere de hombre ! 

¡No seais tan débiles de llegar al 
extremo de enjuiciar en nombre de 
una justicia terrestre ensartada en hi- 
los de pensadores ! 

Matad por vuestras manos propias, 
no incurrais en la infamia de hacerlo 
en nombre de una justicia terrestre. 

Juan Forteza. 

Buenos Aires, Mavo de 1909. 
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¡PUERCOSN 


No bastaba la masacre barbara- 
mente llevada 4 cabo el 1.0 de Ma- 
vo para saciar el monstruo ham- 
briento de los poderes constituidos. 

Xo bastaba haber puesto en manos 
de esos analfabetos, desgtraciados, 


beodos, inservibles «cuardianes» (ni 
para guardar presos sirven) armas y 
municiones con la consigna pretoria- 
na: ¡Matad! 

No bastaba haber puesto á toda la 


Talcahuano, era el Sindicato de Mo- 
zos de la República Argentina, Sec- 
ción Buenos Aires y Marítima, la 


«cual abona 200 nacionales por su al- 


quiler ? 

No importa lo hayais ignorado. No 
importa havas osado pisar el umbral 
de nuestro recinto desafiando aque- 
llos 3000 volúmenes de nuestra bi- 
blioteca que son los verdaderos ca- 
ñones que os han de destruir. No im- 
porta qu eaquellos Cuatro hombres 
sumisos desocupados en la «oficina 
de trabajo» aguardando un pedido 
de algún especulador que conchabara 
sus brazos y Su vergiienza se os ha- 
ya antojado determinarlos y detener- 
los como asambleistas nihilistas. 

Basta que vengais ¡oh partículas 
de los poderes constituidos ! á estre- 
char la mano al dueño de un café ó 
restaurant sin parar ante la presencia 

' de un resentido. Basta llegueis para 
«morfar» opíparamente de «arriba», 
yo no voy á impedíroslo, no. Confiad 
en mi palabra; no trataré de vengar- 
me poniendo una gran dosis de es- 
trignina ó vitriolo dentro de los man- 
jares que saboreis. 

Si tal deseara nada me costaría en- 
venenar cuatro vigilantes por noche, 
que absorben las ginebras con agili- 
dad asombrosa; una docena de ofi- 
ciales por semana y diez comisarios 
por mes. 


Seguid no más por la senda que os 
han trazado Don José y Don Ra- 
món ; seguid que vais hacia la cum- 
bre. 

Si s eos olvida en la hora de la 
muerte, vo mismo trabajaré y no Co- 

meré ni vestiré hasta tanto haber 
abonado el importe necesario para 
erigiros un divino mausuleo con la 
siguiente inscripción incrustada en 
oro: «Los mozos á los piés de Vds.» 

Pudiera suceder que mi esfuerzo 
fuera insuficiente como que no conoz- 
co el negocio de los vendedores de 
pesos por cincuenta centavos. Enton- 
ces acudiré á la ramera de la Avenida, 
á esa prensa fraguadora de milasros 
de virgen santa. A sus virtudes da- 
divosas me fefiero. ¿Por qué no cie- 
rras herméticamente las válvulas de 
tus arcas “ las llenas hasta el horde 
de oro? Yo te invito. A esa enferma 
de la calle San Martín. A esa Nación 
que con su «iartolito ». «Bartolito», 
enferma á niños con nervios de acero, 
aptos para llevar enhiesta la frente y 
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los puños cerrados en busca de su 

ayuda. Y si me la niegan plantearé á 
las gentes el problema de su funcio- 
namiento, resolviéndolo con gran ver- 
giienza de ellas. 

De cualquier modo necesito eregir 
un objeto á esos puercos. Dejaron 
ello sun rastro en mis sentidos y de- 
bo compensarlos. Será en relación á 
mis fuerzas. 

Juan Forteza 
(1) Noticia de «La Prensa». 
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Gorriente Social 


Asi como un arroyo corre sin remo- 
linos mientras no encuentra obstacu- 
los, de igual modo en la naturaleza 
humana la vida se desliza inconscien- 
te y distraida cuando nada se opone 
á la valuntad del socialismo; si la 
atención está dispierta es que se le 
han puesto trabas á esa voluntad so- 
cial y seproduce un choque, todo lo 
que se alza frente á nuestra volun- 
tad, todo lo que atraviesa ó se le re- 
siste; es decir todo lo que hay des- 
agradable ó doloroso, lo sentimos en- 
seguida con suma claridad pero 'no 
debiamos retroceder ; avanti para de- 
rribarlo debe ser nuestro lema. 

Eso asi seria un placer, de contra- 
rio es tanto que estamos bajo un do- 
minio de los deseos y bajo el impe- 
rio de la voluntad de nuestros opre- 
sores no saldremos del paso; si fue- 
ramos unidos fuertes y enérgicos no 
abandonariamos las esperanzas que 
con el tiempo nos apremiarian á los 
temores que nos persiguen no hay 
para ellos descanzo ni dicha durade- 
ra. 

A los de esta causa lo mismo nos 
debe dar que nos empeñemos en una 
casa buena ó en un bién; tenemos el 
mismo derecho de huir á alguna ame- 
naza que nos agite la esperanza ó el 
temor. 

Las cavilaciones que nos causan 
las exigencias de la voluntad bajo to- 
das las formas no cesan de turbar y 
atormentar nuestra existencia . 

Asi el hombre trabajador lo con- 
virten en esclavo y está continuamen- 
te amarrado á la rueda vertiendo su 
sudor cual tonel, estando devorado 
por una sed eterna. 

Pero cuando una circunstanCia ex- 
terna ó una armonia interior nos ele- 
va por un momento por encima del 
torrente infinito del deseo liberta á 

nuestro espiritu de la opresión de la 
voluntad, aparta nuestra atención de 
todo lo que la solicita y s enos apa- 
recen las cosas desligadas de todos 
prestigios de la esperanza, de todo 
interés propio. como objetos de con- 
- templación desinterezada. 
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Es entonces cuando ese reposo va- 
namente buscado por todos los cami- 
nos abiertos al deseo, pero que siem- 
pre ha huido de nosotros se presen- 
ta en cierto modo por si mismo y nos 
da la sensación de la paz en toda su 
plenitud. 

Ese es el estado libre de dolores que 
debemos tener como el mayor de los 
bienes todos como la felicidad de los 
dioses, porque nos veriamos por un 
instante manumitidos de la abruma- 
dora opresión de la voluntad. 

Celebramos la fiesta después de los 
trabajos forzados del querer. 

Que nos importa entonces la pues- 
ta del sol desde el balcón de un pa- 
lacio, Ó através de las rejas de una 
cárcel; acorde intimo y predominio 
del pensamiento puro sobre el que- 
rer, esto puede producirse en todas 
las cosas; pasan e nel mundo como 
en las comedias donde las mismas 
intenciones y la misma suerte, los 
motivos y sucesos difieren sin duda 
en cada argumento pero el espiri- 
tu de los sucesos permanece siendo 
el mismo, no vemos como nuestro 
mundo civilizado no es más que una 
mascarada. Se encuentran en él, Ca- 
balleros, frailes, sóldados, doctores 
sacerdotes, filósofos, etc. : que no son 
lo que representan, son simples más- 
caras bajo cuyos disfraces se ocul- 
tan la mayoria de las veces busca- 
dores de dinero, este se pone la care- 
ta de la justicia y del derecho con 
ayuda de un abogado para ofender 
mejor á su semejante ; el otro con el 
mismo fin ha eligdo el antifaz en bien 
del público y del patriotismo ; el de- 

más allá el de la religión el de la fe 
inmaculada para toda clase de fines 
secretos; más de uno se oCultado el 
disfraz de la filosofia como también 
de la filantropia, para todo esto sue- 
len la mayor de las veces poner la ca- 
reta de la inocencia y de la modes- 
tia. 
Hay también disfraces generales 
como los dominós en los bailes. 

á carta cabal, la finura de modales, 
la simpatia sincera y la amistad apa- 
ratosa resulta no haber más que pu- 
ros industriales comerciantes explo- 
tadores bajo todos estos antifaces que 
son los que debemos de repudiar por 
ser causa de todos nuestros males y 

miserias. : 

Desde este punto de vista la úni- 
ca clase onrahda es la de los explo- 

tados únicos de cara descubierta y 

frente erguida, por esto nos han pues- 

to en lo más bajo de la escala, según 
este principio tenemos que romper 
inmediatamente con esos capitalistas 
que para ser hoy ó mañana nuestros 
explotadores les llamamos amigos; 
cuando hasta en las menores cosas 

"revelan un caracter parasitario, ma- 

lo, falso Ú vulgar, con el fin de pre- 
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cavernos de un modo tal, que nos lle- 
van al juego de la mala partida en 
asuntos más Óó menos graves; pos s- 
to decimos: primero vivir solo en 
medio de traidores. 

Dejar aparecer la ira ó el odio en 
las palabras ó en el rostro es inútil, 
peligroso é imprudente, ridículo y or- 
dinario ¿no debeos manifestar la có- 
lera ó el odio á nuestros opresores más 
que por los actos, los animales de 
sangre fría son los únicos que tienen 
veneno. 

Nuestra confianza unos con los 
otros, no tiene muchísimas veces más 
causa que la pereza, el egoismo y la 
vanidad, la pereza, Cuando el hastío 
de reflexionar de vigilar de obrar nos 
induc2 á confiarnos á alguien. 

El egoismo, cuando la necesidad de 
hablar de nuestro sasuntos nos incita 
á hacer confidencias, la vanidad cuan- 
do tenemos algo ventajoso que decir 
referente Á nosotros mismos, no por 
eso exigimos menos que se nos agra- 
dezca nuestra confianza. 

Puede ocurrir que sintamos la 
muerte de nuestros enemigos y adver-. 
sarios casi tanto como la de nuestros 
amigos ¡esto es cuando los echemos 
de menos para ser testigos de nues- 
tros brillantes triunfos, tenemos aún 
á la vista la semana de pasión en que 
curas y beatas se disponían á conme- 
morar la tragedia del Calvario y nos- 
otros tenemos el 1”. de Mayo día de 
nuestra pasión como decía el eminen- 
te socialista portugués «Fontana» : 
«Cristo habrá muerto en una cruz no 
por los pecados de los hombres sino 
por predicar ideas de igualdad frater- 
nidad concordia y paz universal» ¿ Ha 
conseguido que imperasen e nel mun- 
do tan hermosos ideales ? No. 

Condenó el fausto y las riquezas, y 
las riquezas y el fausto continúan sien- 
do los amos y señores de la tierra. 

Anatematizó 1 atiranía y la tiranía 
continúa esclavizando á los pobres, á 
los humildes, á los desgraciados. 

Habría que ver á Cristo hoy en la 
tierra viendo el resultado de sus pre- 
dicaciones; esos burgueses que con- 
tinuamente están acaparando riquezas 

y explotando á las clases trabajadoras, 

mientras ellos comen pasean y se di- 

vierten á cuenta de los que sudan, no 

son otros sino los burgueses, los ex- 
plotadores que empeñados en la feroz 
lucha de la avaricia y de la ambición 
manejan con fiebre delirante millones 

y millones mientras las clases produc- 

toras mueren de hambre y se arras- 

tran por los más inmundos cuadros de 
miseria. ¡¿ Hay justicia divina?! Em- 
presas, monopolios irritantes sorbien- 

“do enormes subvenciones, grandes 

bancos financieros abarrotando sus co- 

fres; los capitalistas engordando con 
esas empresas mientras nosotros es- 
quilmados y empobrecidos son:os per- 
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seguidos por el espectro del hombre 
y de la miseria, á este número de co- 
sas debemos revoltarnos como dice 
una frase de «Victor Hugo» «Todavía 
hay una sonda, una piedra dura que 
es la justicia». Esta es la que debemos 
hacer obedeciendo á la base de la jus- 
ticia humana ó.ley natural, nosotros 
también tenemos derecho á vivir, no 
hemos nacido para estar siempre ata- 
dos á un yunque, por esto debemos 
rebelarnos, guerra sin tregua, sin 
cuartel á esos que nos agobian y opri- 
men, y que frente á sus máquinas. y 
abrazados á ellas exhalamos nuestro 
último suspiro ; tenemos todos el mis- 
mo derecho, la natura no constituyó 
tribunales, ni cárceles, sinó nosotros, 
los hombres mismos tuimos un dia lo 
que hemos aumentado esa justicia in- 
humana para reconocerla como colmo 
de nuestras desdichas y practicarse á 
su sombra las mayores cobardías é in- 
famias; seamos rebeldes mueramos 
por un ideal, sacrifiquemos la vida 
hasta el caliz de la amargura si es pre- 
ciso para que venga la purificación de 
la humanidad, esa justicia verdadera ; 
tener en cuenta que nuestros opresores 
matan hoy y mañana matarán los o- 
tros, ese es derecho de justicia de unos 
á los otros. ¿Con que derecho puede 
hacer esto la justicia humana ? no ha 
contestado nadie por la simple razón 
de que es incontestable. 
Francisco DoPAzo 

Córdoba, Abril 26 de 1909. 
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La fusión ¡deal 


He ahí por qué surgimos — excla- 
m óel orador — y en nuestro surgi- 
mienio llevamos la idea, ingénita y 
potenie, de hacer obra práctica y no 
puro palabreo. Queremos ser ele- 
mentos de valor positivo, ta“tores que 
llevaremos la bella savia de heróicos 
conceptos, de valientes apotgmas, tan 
buenos y vivificantes para nuestra al- 
ma, nunca ahita de sensaciones vo- 
luptuosas y espirituales; seremos así 
en unuestra ruta los clarovidentes del 
pensamiento, los factibies de la ac- 
ción. Quiero agrupar á mi alrededor 
á esa juventud acuñada en largas no- 
ches de perennes veladas, revisando 
libros y confeccionando frases ; quie- 
ro de ellos hacerlos mis discípulos y 
sepan , al subir á la tribuna, desarro- 
llar temas palpitantes, tesis interesan- 
tes que tengan al auditorio en cons- 
tante tensión auditiva. Sí, á todos 
ellos, á todos mis hermanos de luCha, 
quiero sacarlos del contagio inminen- 
te de toda esa carcoma tribunicia de 
esos individuos que con sus eternas 
cantinelas de párrafos de cliché, enu- 
meran hechos diversos, ciento de ve- 
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ces repetidos, lanzando sus arpegios 
que mueven á risa...; cansando al 
auditorio, pues le predican ideas que 
el ya sabe por haberlas leido, una, 
dos... cinco, cien veces en las Colum- 
nas de los diarios de combate. Hay 
que imprimir en todos nuestros ac- 
tos la fibra potente del carácter juve- 
nil, hermanando la belleza suprema 
lo espiritual del arte, con los anate- 
mas turibuncos de la lucha diaria 
contra todo lo que no encuadre con 
los sentimientos de Verdad y Justicia 
que nos animan. 

Hay que desengañarnos de una vez 
por todas con lo vulgar no se va á 
ninguna parte, pero sí con los arre- 
batos de algo suporior ; lo más prác- 
tico es traer al campo de nuestra ac- 
tuación las auras sentimentales del 
arte pagano, las emanaciones de aque- 
lla clásica época todo amor, todo be- 
lleza... y nevar al elemento intelec- 
tual, hoy día tan retraído, los vehe- 
mentes anhelos del pueblo, de la cla- 
se luchadora, del pubre, ael trabaja- 
dor, del que suda para ganar un mí- 
sero mendrugo... Y así, nuestras ju- 
ventudes, que serán un emporio «ue 
luerzas herculeas, realizarán la gran 
fusión anhelante: fundir en un sólo 
corazno, para que su latir sea uniso- 
no, el proletariado con sus ansias re- 
aentoras y los estudiosos con sus ve- 
hemencias de belleza... 

,Pedro Planas Carbonell 


PAN 
DE ARTE 


¿Forzosamente tendré que ser ar- 
tista si al arte venero, o si ae arte es. 
cribo ? 

Abomino de la conclusión de un 
compañero mio que me declaró artista 
al decir : «el arte es el culto a la be- 
lleza». No quiero ser artista, ni hacer 
obras de arte para á la vez conseguir 
admuradores, veneradores (arustas). 
Quiero escribir de arte sin para elto 
ponerme encima, ni debajo, ni al am- 
paro de ninguno de sus costados. 

¿Han penetrado mi intención ? Por 
si acaso no, ahí va un detalle : 

El arte en nuestros días ha quedado 
materializado ¡convertido en una fi- 
gura geométrica : un cuby caído de lo 
infinito al suelo. Sobre él, permane- 
cen adormidos un número crecidito de 
«artististas» otro número en sus ende- 
rredoreslanz ando bostezos tamélicos 
por los espacios, mientras que los de- 
más andan precipitados de acá para 


allá, buscando en todas partes «pa- ' 


lancas» y utensilios para levantar el 
«cubo» caído de lo infinito junto con 
los adormidos á una altura máxima; 
¿. Yue en esas horas difícilmente po- 
drán colgarlo de lo ultramontano. 
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Así que yo no tan solo celebro verlo 
al suelo, caído, decaído como dicen 
llorando los que han leído «Gréciá», 
sino que continúo en la faena de 
echarle tierra encima á fin de cubrir- 
lo por completo y evi.ar el que se le 
recuerde más. Es el culto más hon- 
roso que se pueda tributarle. Y lo 
repito: no quiero ser artista. Ade- 


más, quiero estar á buena distancia 
de él, 


Conozco,todas las «sublimes» for- 
mas del arte primitivo: «dionisiaco» 
y «apolíneo, para ello leí hasta 15 ve- 
ces el «Origen de la tragedia» (libro 
de dudoso valo") escrito por F. Niests- 
che. Conozco el arte «clásico», ««ro- 
mántico». y el «contemporáneo : 
«real». (Real de lo natural, no confun= 
dan con real perteneciente al rey). 

Las figuras más titánicas de los 
apolíneos, las más épicas de los dio- 
nisfacos, las más trágicas de los :clá- 
sicos, ni las más «leales» de los ro- 
mánticos superan el valor de los per- 
senajes reales del arte contemporá- 
neo y nadie, ni el mismo Edipo; Edi- 
po, el asesino de su padre y marido 
de su madre; Edipo, el descifrador 
del enigma de la esfinge, podría: de- 
plorar con 'razón una inferioridad en- 
ts» el mundo y arte natiguo y el mun- 
de + el arte contemporáneo. * 

Eso de aue en la antigiiedad el ar- 
te tuviera un valor: más intrínseco, 
son apreciaciones, charlas, mejor di- 
cho, de cuatro «cristianos» sin cogni- 
ción de la: tabla de los valroes terres- 
tres. ¿A quién se le ocurrirá aceptar 
como de valor aquella serie de mitos 
creados en aquellos tiempos de com- 
pleto obscurantismo ? Podrán llamar- 
se como qgiuera ,pero no dejarán de 
ser más que mandados por los muer- 
tos. 1 

Si hoy el arte contemporáneo no po- 
see el imán que atraiga hacia -sí: la 
atención de los del mundo, es porque 
no es el arte contemporáneo quien 
manda, es el arte fantástico ultramon- 
tano que dispone; y claro, los más 
prefieren quedarse en las tabernas y 
prostíbulos que entretenerse con di- 
tirambos satíricos ó trágicos del arte 
griego. sde 

Querer su renacimiento, proceder 
despóticamente con sus burladores, 
por medio de la censura ó del exter- 
minio, es hacerse amigo de Apolo, 
y tendrá que conformarse (el que-an- 
hele la preponderancia del arte sim- 
bólico) con soñar, como todos los hi- 
jos de este, soñar y seguir soñando, 
impotentes para haecrse suyas las fi- 
guras y formas naturales. 

Sois enemigos del materialismo po- 
pular, atacad entonces al arte que es 
sobrenatural». Esta sentencia la com- 
biné sobre una de Bécker (1) que di- 
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ce: «Sois enemigos de lós Vicios, ata- 
cad entonces de una manera resuelta 
á las «virtudes» que engendran los 
vicios.» .0:- LEA 
- ¿No es.en verdad tarea inútil bre- 
gar contra el. materialismo, cuando al 
mismo espíritu materializan los «artis- 
tas?» ¿No es en verdad una brega es- 
-«téril luchar contra el vicio, cuando la 
virtud nutre vicio de una manera 
asombrosa ? EN 
No estaría demás «materialistas po- 
:.pulares», va que hay quien censura 
vuestro proceder, que algún día 
abandonando la cuestión económica 
os dedicareis-en poner. con .vinagre á 
unos cuantos artistas y otros. tantos 
moralistas. Preparad el festin y da- 
reis el ejemplo. . 
Malcolm 


PPIEPPPPIPIP TIPO PTRPGRAR 
1: de May» 1808 


¡Oh fecha memorable! En letras 
de fuego indeleble.te grabarás en la 
historia argentina. 

¡Oh:colocal ciudad de Buenos Ai- 
res! - 

¡Oh:bella:y pintoresca Avenida de 
Mayo. Orgullo principal de la. aris- 
10cracia bonaerense. Ahí esgrimió con 
esmero las herramientas el obrero, pa- 
-1a ser envidia después: de las demás 
ciudades sudamericanas. 

Ahí el obrero, principio dé: tu: refi- 
mamiento y primordial factor. de tu 
belleza. Ahí ahora está un lunar. 

Así los hijos del trabajo, los indis- 
pensables elementos de la produc- 
«ción ; los trabajadores de todos los 
gremios de todas las nacionalidades, 
hombres y mujeres y criaturas, derra- 
:maron su sangre. 

Ahí las turbas hidrófobas partie- 
“rón cráneos, despedazaron cuerpos á 
'hombres ,mujeres y criaturas. 

“¿Donde -estamos ? 

*.- ¿Para eso se llama al laborioso ex- 
tranjero, para acorralarlo y asesinar- 
lo? ¡Calma, oh manso pueblo, y 
“siempre calma! Pon siempre las es- 
paldas 4 las bayoneats, y la cabeza 
4'las balas. Y siempre: ¡Calma ! 


Valentín Lópbes 
Datos. antropológico 


Un amigo mio, (¿porqué no deter- 
minarló ?) Valentín López, puso per- 
sonalmente en mis manos una nota 
con la siguiente inscripción : 

«La humanidad á través de las eda- 


des. La humanidad, inferior á'cual- - 


quiera de las especies animales». 
Después 'manifestóme - verbalmen- 
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«Escriba algo sobre ese tema: Yo 
respondo para su publicación ; pero 
no insultes, no -personalices», 

" Valentín: pude comprender que el 
concepto que acerca de mí tienes for- 
mado es equivocado. 

Crees, como otros, que mis razona- 
mientos son insultos, descargas ren- 
cillescas y pueriles. No es extraño ; el 
ambiente en que vienes desarrollándo- 
te, te presenta com oevidencia mon- 
toñas de sospechas. Reflexiona y te 
cunvencerás. 

Lejos de sentirme satisfecho con 
irsultar, pasan, cuarido circulan in- 
sultos furiosos por entre los más: in- 
advertidos de mí. Si todos los que les 
dar. vida olfatearan su inmundo he- 
dur, ¡cómo se apresurarian á sepul- 
ta:'os muy hondos para evitar su re- 
aparición ! 

Yo unicamente hago exponer mi 
pensamiento, desafiando reglas, amis- 
tades, políticas, tradiciones y dogmas. 
Digo ó escribo lo que creo útil decir 
ó escribir. 

En 'o que se refiere ámi crédito 
con la Redacción ó con el Redactor, 
acertastes. Tal vez sin tu fianza no 
fuera publicado ese algo sobre huma- 
nidad que va á continuación. 

Cuando no se acusa, no hay cabida. 

La humanidad á través de las eda- 
des. : 


¡Qué frase tan negra! Parece la cu- 


briera algún crespón. 


¡ Qué continuación de horas más lú- 
gubres ! 

¡ Como si poetas y artistas hubieran 
aliado con el sacrificio para perpetuar. 
lo! 

Dejando para los naturalistas las 
primeras formas del hombre, traslado 
mi fuerza cogitativa á la era en que 
ya, á nuestra semejanza, erraba por 
las regiones glaciales arriesgadamen- 
te. " 
Pueden ser observados, empleando 
todos los momentos de que disponían 
en: la caza, que á duras penas les pro- 
porcionaba lo más necesario para la 
vida, después de largas correrías. Si- 
guiendo las huellas dejadas por las 
generaciones, deducimos que: hoy 
construyen una bóveda para el alber- 
gue; mañana arreglan una piel pa- 

ra cubrirse; después utilizan una 
quijada; luego se proveen de alimen. 
tos; más tarde seleccionan á los más 
fuertes hasta que aceptan la.heéchice- 
ría. 

Y así, pasando por encima de 20 
mil años de constante evolución, se 
nos presentan para completar el ho- 
roroso cuadro humano, los primeros 
profetas. El mundo queda invadido 
por tribus, sectas y dogmas, desde ese 
instante. 

Más adelante. brotó una doctrina, 
dos, cien, mil; surgió una moral; 








5 


germinó un confusicnismo, se' exten- 
dió una democracia. Y en la actuáli- 
dad no se puede detallar qué es lo que 
existe. ¡Tan diversas son las partes ! 
Unicamente puede precisarse los ge- 
midos que de todas partes llegan 4 
nuestros oídos. 

El estado en que se necuentra hoy 
la humanidad, afirmo de acuerdo: con 
mi amigo Valentín, que es inferior al 
de cualquiera especie animal. 

Muy al contrario, el hombre de te- 
ner cualidades superiores, en todos 
los actos de su vida demuestra «su in- 
ferioridad. ' 

Alegan los sabios (pura decadencia) 
que ninguna especie, hasta el presen- 
tc, ha defendido su existencia tan su- 
tilmente. ¡Oué poca argumentación 
para ser sabios! Que sienten los plir- 
ceres del arte, añaden. 

Pero cuando alguien les contesta, 
que en ninguna especie pueden deno- 
tarse, tugurios y prostíbulos; honra: 
y dignidades qu ecuando no determi- 
nan muertes de adultos, aconsejan 
¿bortos y extrangulaciones infantici- 
das ; gobiernos que esclavicen, demo-- 
cracias que toleren, cárceles que en- 
fermen, justicias que castiguen, cons- 
tituciones que privilegien, horcas que 
ahoguen, guillotinas que decapiten, 
trabajadores que dan al fruto de su 
trabajo al especulador humildemente, 
objetan que no saben nada, que la sa- 
biduría así lo dispone. 

¡ Mala chispa os fulmine, rezagados 


hechiceros l 


Esa inferioridad humana es visible, 


«declina ya. El grupo de hiperbóreos 


tiende á multiplicarse, han señalado 
el día para acudir todos, desde las 
cimas en que se ncuentran, al valle y 
convenirse para asestar el golpe fatal 
al cuerpo que componen:  Monar- 
quías, Repúblicas, Sociedades, doe- 
trinas, morales y comercios, y luego 


- dejar expedito el sendero de las cús- 


pides más altas ,para que á ellas acu- 
dan los que aman al progreso. 
Juan Forteza. 
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CARTA ABIERTA 


HN mi amigo Ernesto.. 


Esmeralda: tres óntos, treinta 
tres pesos: muncdaYnacional. 

Quién de juoen no es buen ladre»:; 

de vieja será un buen mendigo. 
Así e sla ley heredada de. nuestros 
antepasados ; pitanza poco agradable 
pero herencia al fin que heredamos. 
Quien adula, miente y roba; es el 
que más se aprecia, esto es, el sentido 
social de tantas babiecas intromisio- 
nes que dentro del circuito de la mo- 
ral, regalan la gratificación, cuando 
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uno no está conforme dentro de aquel 
ambiente en que actúa, como conse- 
cuencia (y permitaseme que lo diga), 
el que te dirige esta carta como prue- 
ba... de amistad... es uno de los que 
no viven en aquel circuito... tú lo sa- 
bes: pero bien est ádecirlo por si el 
acaso lo requiere y no pase desaper- 
cibido. 

Diferencia siempre ha habido en- 
tre tú y yo; tú de joven seguiste el 
camino de vender podrido por fres- 
co, mataste y desplumaste á quien 
has podido, v fruto de ese desplume 
es.tu ortuna; y yo soy distinto, hay 
diferencia. 

Hoy no es como aquellos años que 
no tenías pantalón para ponerte...... 
sin embargo salías á la calle como 
nuevo, pero, con pantalones de otro. 

En la que me remites criticaos á 
los que no se humillan ante los que 
tienen dinero... (prueba evidente de 
tus miserias pasadas) para afianzar la 
posición cn cue hoy te encuentras; y 
como tu 12 has revolcado entre lodo 
por la avaricia de llegar á tener capi- 
al, ¿crees que todos los hombres tie- 

nen que claudicar ac su dignidad 
personal para alcanzarla ? Tú has he- 
cho más. Fuiste por escalafón. De 
alcahuete hasta socio... ¿no es así ? 
Bueno, hombre,bueno; no me digas 
lo que vales, porqu etodo el gremio 
lo sabe. Te arrastras:tes por el lodo y 
hoy quieres estar limpio. 

—«Aguas turbias lodo llevan» — 
y dejemos lo que tú digas que aun- 
que quieras Óó que no quieras, tu pá- 
gina negra en la historia nadies te la 
sacará. Y quieres ser de los honra- 
dos? ¡qué risa me da! 

vDe aquellas pajas, estos trigosQ. 

— Se rsocio de un prostíbulo es más 
honroso que trabajando de forma que 
tú hacías. Envolvías los papeles de 
un preso en la servilleta y salías al 
patio para punerlos en el bolsillo. 
-"Trataste con lo más indigno y no tu- 
viste el menor inconveniente en de- 
latar á tus propios compañeros. 

. «Quien no llora, no mama», Que 
t úno habías mamado? Capaz para 
“ello eres y de honrado po“o tienes. 

Dime, de qué te mantienes? ¿Qué 

más puedo decirte Ernesto?... ami- 

o ?... Lo de la trompeadura de la 

calle Alsina e nel año 99? Qué lás- 

tima amigo, qué lástima no te hu- 

bieran dado boleto por vía Chacarita 

sin retorno! al menos no hubieras 
- hecho tanto mal con estas acciones. 

«Sólo tienes en tu casa velas para 
San Cornelio......» 

—vNo sirvas á quien sirvió, ni pi- 
das á quien pidióg que yo nunca te 
he pedido nada, pero te advierto que 
sólo hombres de tu confianza puedes 
tener uno que es tanto como «vos» 
«quien te conoce que no te compre...» 

' Seguro hará un buen negocio, Aho- 
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ra sólo me queda decirte como especie 
de un Consejo: Guárdate tu dinero 
fruto de. tus correrías, y sigue siendo 
el representante de las de «tango con 
corte» y hombre de confianza de las 
niñas... que á diferentes... horas de 
la noche pasan sus buenos ratos en tu 
casa. 

Si Judas fuera de ecstos tiempos, 
tú eras el único que tenías el derecho 
de heredar su conducta ; ¡¡qué poco 
vale tu historia! ! Vad... si... Si... 
dos de cada salón de lujo... ¿no?... 
sí, señor : adiós... 

Dirección : Calle Pantalón roto; 
año 1899. Ferrocarril. Sinvergúenza. 
Vía falsedad. 

- Tu amigo: 
Juan Verdades. 
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Para poder exigir hay que aprender 
ú deliberar. 
GIMENEZ 
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A mis compañeros 
de la Sección B- Blanca 


Es de lamentar que en una Sección 
como Bahía Blanca tengan lugar in- 
trigas de la índole retrógrada. Con 
pesar mío he de rosarme con aque- 
llos, mis compañeros, consecuentes 
que eran en la lucha, hoy masacrando 
la noble causa de nuestro «Sindicato» 
y entorpeciendo la liberación de los 
obreros sensatos que gimen bajo la 
opresión de todas las tiranías. 

Vosotros, refractarios no sabéis em- 
plear la rebeldia como se debería. Os 
rebeláis en contra de nuestra asocia- 
ción, y permanecéis sumisos ante 
vuestro adversario. Váis para atrás 
como el cangrejo. No sabéis que la 
sociedad no tan solo se debe ultrajar- 
la, sino al revés, hacerla digna del 
respeto y ponerla á la altura tan gran- 
de y tan noble como somos merece- 
dores. 

¿ Acaso podéis quejaros de vuestros 
compañeros? ¿Por qué no acudís á 
la: asambleas cuando la comisión os 
invita á defender los cargos que for- 
mulais ? 

Pero es que haceis caso omiso, de 
la Comisión, vosotros los absolutos 
que no precisais de nadie. 

¿ Porqué no os independizáis y pro- 
testais contra la burguesia que abu- 
sa, frente á la ignorancia que os obli- 
ga cuando os recarga el horario y os 
retira las mejoras que tanto costaron 
conquistar ? . 

Pobres de espíritu, hay que vompa- 
deceros, porqué no llegais 4 ver más 
allá de vuestras narices. 

Uno que fué vuestro Compañero 
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Cosas del Paraná - 


Euto protesta patronal que se man- 
dó á nosotros creyendo que le lleva- 
ríamos el apunte ; mas no fué así, 

Quedó el «patrono» ese con 'un tanto 
de nariz crecida. 

Sepan los buenos burgueses que 
nosotros somos consecuentes con nues- 
tra altivez. : 

No pedimos, mandamos. 

El señor Patrón del Casino Social 
creía que con: su maniobra ibamos, 
por lo menos, á aplicar un correctivo 
á los queridos compañeros de Paraná. 

Y se quedó en seco! 

Le daré un consejo á este señor : 
Sea otra vez un poco más astuto; na- 
da más. 

Conrucio 
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Bibliografia 


«Forum» — Bajo el título «Fo- 
rum» aparecerá quincenalmente una 
revista de arte, crítica y sociología. 

Su primer número que esta redac- 
ción recibió nos dejó una grata im- 
presión. o 

A juzgar por los artículos científi- 
cos de W. Ruíz y demás colabora- 
dores de carácter literario y de críti- 
ca por E. G. Gilimón, Horacio B. 
Rossotti, Máximo Aracemi y otros, 
podemos augurarle una larga dura- 
ción, cosa poco común en estas revis- 
tas independizadas por completo de 
las noticias y del comercio, 


En el próximo número comenzare- 
cx un estudio acerca del canje que 
recibimos del nteror y exterior. 


Noticias que nos envían 


Esta sección ha suplido á la intitu- 
lada «Voces y Ecos». Un a“cidente 
as ílo ha determinado. Se constipó 
el que daba las voces de allende los 
bosques silenciosos y el que acudía 
en el ugar perceptor de, los ecos, se- 
gún charlas del grupo que formamos 
todas las tardes, perdió el oído. Me- 
jor dicho ,no siente nada. Náda -ab- 
solutamente. Belisario B .Roldán (hi- 
jo) que mete en este Buenos Aires 
un ruido de música alemana, no ha 
sido sentido por él. Se intentó Susti- 
tuirlo y el pobre que debia dar la voz, 
en vez de irse á gritar en las soledades, 
"fuese hacia las plazas más anmadas y, 
¿ qué resultó ? que cansó al pobre,, que 
en espera del eco espcró.en ..balde 
ocho días. ¿aj 
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En verdad que nunca esta sección 
podrá ejecutar piezas de color de ro- 
Sa; pero, en fin,. los que gustan de 
noticias ño son fan contados como 
"digamos; el diario de más tiraje de 
Buenos Aires, es el más noticioso ; y 
podrá tener aceptación. En último ca- 
so le pondremos un cascabel á cada 
noticia. 

La primera que nos llega viene de 
Villa María. Nos la envía el comp. 
Manuel Parós, socio de esa Sección. 
Dice: 

«Anhelamos emanciparnos, y para 
emanciparnos nos hemos agrupado. , 

Si ho yel grupo que formamos no 
es suficientemente potente para em- 
prender iniciativas tendientes á rea- 
lizar nuestro propósito, en él se de- 
notan síntomas de amor á la humani- 
dad, de férrea constancia; y una vez 
desarrollado y desarrollada, hecho y 
hecha carne v sangre, haráse un con- 
junto invencible. Cuanto anhelemos, 
realizaremos. 

Sin saber quién lo envió, llegó en 
Villa María el parte lúgubre: «Sois 
asalariados, hijastros del capital» y 
al instante quedábamos constituidos 
en un grupo para defendernos del pe- 
ligro que nos amenazara. ¡ Cuánto ce- 
lebraríamos tu muerte, padrastro in- 
grato! Si no mueres pronto te ma- 
taremos. Preferimos quedarnos huér- 
fanos. 

Sí, como lo oyes: si no mueres, te 
mataremos. Lejos de facilitarnos la 
vida, no sla imposibilita, complica 
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Todo quedaba dispuesto para la 
partida : vendidos los «muebles» que 
«adornaron» durante unos meses la 
húmeda pieza alquilada á buen precio 
por Juan y Pedro y preparados los 
útiles indispensables para el peligroso 
viaje. 

Iban á partir para Asunción (Para- 
: guay) al vicade día 23 de Septiem- 
bre. El vapor ES de Buenos 
Aires con destiño á la capital para- 
guaya tocaría en el puerto Rosario en 
la mañana á las 6. 

Los pasajeros debían estar prontos 
en el muelle donde atracaría ; pues la 
permanencia del barco sería brevísi- 
ma : media hora, 





nuestras relaciones, especulas cuan- 
do deberías producir. 

No viniendo monstruo alguno á 
entrometerse e nnuestra Sección, á 
desbaratar la constancia y el amor en 

germinación dentro los entidos de 
nuestros compañeros asociados, des- 
contad la realización de nuestras as- 
piraciones». 

Termina el compañero su corres- 
pondencia, enciando ne nombre de la 
joven Sección Villa María un frater- 
nal saludo á todas las secciones. 

La segunda noticia nos llega de 
Berlín, capital de Alemania. Nos la 
enva por Via Galvestón “el redactor 
de un periódico gremial. Traducido 
al español por un amixo, entendidísi- 
“mo políglota, dice: Mañana parto de 
esta para Buenos Aires. 

¡ Los empleados en Hoteles y Res 
taurants, editores del Verdband L” 
Union han destinado los fondos de 
que disponían, que en moneda argen- 
tina ascienden á 12.500 pesos, para 
una gira en las repúblicas de Amé- 
rica, con el propósito de enviar al 
periódico nombrado que dejó de ser 
el redactor, noticias sensacionales 
nue despierten el interés de vuestros 
¿sociados. 
Va carta. . 
Stein 

Otra nos llega del Rosario. Esta 
ha venido á pié, pues la trajo un com- 
pañero que tenienod ganas de venir 
á Buenos Aires y no teniendo metal, 





A las 5 del 25 el coche nnúmero 
1115 dejábalos Con los enseres en el 
punto designado como de arribada. 
Momentos después los silbidos re- 
glamentarios de un buque pedían en- 
trada. La espesa neblina reinante 
impedía precisar su procedencia. Poco 
más tarde, una pequeña embarcación 
guiada por dos barqueros traía el ca- 
b ode amarre del «Curumbá». Pronto 
quedaba seguramente amarrado y, 
puesta la planchada. Desembarcados 
unos pocos viajeros procedentes de 
Buenos Aires, los jóvenes viajeros con 
paso tardo penetraban en su interior. 
Juan, el más entusiasta de los dos 
expedicionarios, mientras Pedro en- 
treteníase en mirar la carga y descar- 
ga del buque, cavilaba, pensaba en 
que forma podía despedirse del Ro- 
sario. Hasta que saltó de un brinco 
del camarote en que había quedado re- 
costado al ir para dejar en él los úti- 
les del viaje: una balija, dos estope- 
tas ,mil tiros, dos machetes de monte, 
y una ceja de madera con una brúju- 
la, un anteojo, un cronómetro y medi- 
camentos ; y fuese en el lugar donde 
Pedro permanecía entretenido. 
—Di, le dijo á este después de un 
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ni papel moneda para pagarse el via- 
je, la emprendió con el caballo del 
tolón. 

Redtificó que efectivamente ha- 
bíase acordado la suspensión de la 
Vanguardia y La Protesta y ejecu- 
tada. 

A! preguntarle si lo había exigido 
algún motivo de economía, contestó 
que la circunstancia que más influyó 
en la resolución fué la de que los fre- 
cuentadores al loco! de la Sección, no 
hay que satisfacerlos con filosofías 

partidarias ,sean anárquicas ó he- 
breas. Quieren noticias, chascarrillos, 
cuentos infantiles, aventuras fantás- 
ticas, etc., etc. La cuestión de $ 1.50 
no influyó en nada absolutamente. 

—Y se denota en el ánimo del con- 
junto una tendencia más ó menos 
opuesta á las teorías anárquico-socia- 
listas? — continué preguntándole, 

—-Opuesta casi diría que no. Pero 
indiferente, lo ¿firmo categóricamen- 
te. 

Su finalidad es puramente mate- 
rialista; ni el Dins más terrestre lo- 
oraría sugestionarlos. 

Comentamos después entre ambos 
esta determinaCión, llegando a la con- 
clusión de convenir en que es una 
sne=malidad que pronto se normali- 
zarí. 

Bajo la responsabilidad del redac- 
ter damos lugar á la noticia que con 
l>s iniciales de TJ. F. nos llega 'e:de 
Mendoza. 

Un grupo, au eno bajaría de vein- 









golpecito en la espalda — dame la lla- 
ve de la balija. Deseo mandar dos pi- 
labras impresas á la «Sección Rosa- 
rio» desde San Lorenzo. 

En estos morcntos el barco lleva- 
ba anclas. HE! «timbrote» del puesto 
de máquinas en combinación con el 
comando daba su primer toque. El 
aparato al efecto instalado indicaba al 
maquinista «poco-poco». Un segun- 
do indicaba «media fuerza» y al tere- 
ro el «Corumbá» puesta en tensión to- 
da su fuerza se remontaba ufanamen- 
te. 

La neblina habíase ya evaporado. 
Sólo quedaba en lontananza una faja 
espesa á ra sde tierra. Juan sentado en 
un banco junto al puente de mando, 
entretenido en escribir el «adios» al 
Rosario, cesaba á intérvalos para ad- 
mirar desfilar al paso ligero del «Co. 
rumbá» multitud de embarcaciones re- 
cibiendo en sus monstruosos vientre 
bolsas v bolsas de dorado trigo por in- 
termedio de las canaletas que de los 
embarcaderos instalados sobre las al- 
tas barrancas dan en la boca misma 
del monstruo. Colosas construcciones 
destinadas á las industrias de la ciu- 
dad : molinos harineros, fábricas, de 
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te,  hánse enterado con regocijo de 
que la Sección Bahía Blanca ha res- 
pondido con entusiasmo á la huelga 
que en señal de protesta contra la 
masacre de la Plaza Lorea la locali- 
Cod nit aclamado. 

Sea la adhesión por espontaneidad 
ó: por. disciplina, acojemos esta deter- 
minación y enviamos nuestro saludo 
por; medio de nuesiro vSindicatoo. á 
los camaradas de Bahía Blanca. 


J.F. 


Montevideo, Mayo 7 de 1909. 
Compañeros de la Comisión Admi- 
nistrativa de el «Sindicato de Mo- 
zos de la República Argentina.» 
Saludo 
Los. compañeros de esta sociedad 
protestan enérgicarr «nte por los atro- 
pellos cometidos en esa por las autc- 
ridades contra .1 unión de los traba- 
¡adores, entre los cuales os hallábais 
haciendo con los demás gremios un 
vosotros al frente de vuestra bandera 
acto de demostración grandiosa hacia 
aquellos que viviendo ignorantes, ven 
“con estos movimientos un doble mo- 
tivo para adherirse á la masa y tam- 
bién hacia los burgueses que á- la 
simple unión de los proletarios tiem- 
blan, y también s eunen. 
Protestamos una vez más por esos 
atropellos . infames y lamentamos 
hondamente las víctimas que sucum- 
bieron en aras de esa libertad querida 
que tanto más nos cuesta cara, cuan- 
to más la queremos y defendemos. 


A A 


- EL SINDICATO 


Una y mil veces sentimos como vos- 
otros el mismo pesar por esas vícti- 
mas del deber y nos adherimos iñ- 
condicionalmente á la opinión de la 


. unión, de los trabajadores. 


Vuestro y de la causa. 

p. a. Comisión Admva. 
Antonio, G. Carpintero 
Secretario. 

Como. un grito de protesta que re- 
percute hasta el último recobeco de 
esta República, hemos recibido una 
carta de este pequeño villorrio adya- 
cente á esta capital. suscrita por com- 
pañeros que trabajan en el Hurlin- 
gham. Club. 

: La carta de referencia dice lo s- 
ol 

Que desde el día que el captaáz de 
ese establecmiento, Angel Borghini, 
se hizo cargo del hotel, vienen siendo 
víctimas de toda clase de abusos y 
vejámenes. 

Dicen á la vez que siéndoles impo- 
sible soportar por más tiempo este tan 
inícuo como tiránico proceder, se han 

decidido á exteriorizar su protesta 

unánime por intermedio de las colum- 
nas de nuestro órgano de combate 
«El Sindicato», 

—Consideramos que Borghini no 
es más que un empleado á sueldo co- 
mo nosotros, por consiguiente sería 
mejor que en lugar de hostilizarnos 
se preocupara más bien de mejorar en 
algo la comida que se condimenta pa- 
ra el personal, la que es actualmente 
incomible. Esto e shablando impar- 
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cialmente la verdad sin mistificición. 


Para demostrar evidencalmente el+ 


cínico proceder de Angelito, basta- 
is ya con_lo dicho, pero para que 
_nada quede impune relataremos otros 
hechos. 

Angel Boghini, amante á la popu- 

¿ridad como ha demostrado ser, y no 
encontrando medio posible para satis- 
facer tan apetecible deseo por encon- 
«trarse, entre ingleses (que aunque 
dicho sea. de paso) poco le llevan, el 
apunte, le dió la manía de emplear 
como medio más eficaz el cambio 4 
cada momento de empleados; así 
cree conseguir su objeto, 

El personal lo pide á la agencia de 
Torres, el que siempre tiene incautos 
que se dejan engañar; pagan una 
pingiie comisión y, á trabajar; des- 
pués de unos días es despedido por- 
que camina muy fuerte en el salón 
ó porque habla ; para hablar no se ne- 
cesita á nadie, basta el capataz que 
tiene más charla que un rematador de 
cambalache. 


El mes ppdo. tuvo algunos días 
de indisposición, pero no fué porque 
se alzara ua soberana tranca de 
wysky (7) y sí creemos que ha sido 
la impresión que le causó la separa- 
ciós. de Manuel Alonso — ex mozo de 
comedor — que se fué á España y 
que era con el único que tiraban en 
yunta pour ser éste su confidente de 
e reja. 

Can este dejamos las cosas en su 
ligar, a como suena. 

Un Compañero. 
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gas y de electricidad, Refinería Ar- 
gentina «de azúcar», etc. etc. Arqui- 
tectónicos «Chalets» en medio de cui- 
dadisimos jardines, sobre las crestas 
que á orillas del rio se levantaban ale- 
gres. 
+ A la zasón subía Pedro. —¿ué ha- 
ces? preguntóle con una voluptuosa 
carcajada socarrona. —Voy á enviar 
estas cuatro palabras escritas á mis 
amigos de la «Sección Rosario» des- 
de Sen Lorenzo, respondió Juan al 
mismo tiempo que dejaba caer dos de- 
dos de la mano derecha sobre la ca- 
rilla que conservaba con la izquierda. 

Pedro no confiaba de las opiniones 
de Juan. Est eno gozaba del prestigio, 
necesario muchas veces para ejecutar 
planes; yv daba lugar á que muchas 
resoluciones fueran tomadas por Pe- 
dro como ridículas y descabelladas. 
“Acaso fuera extravagante, muy en 
desuso ó nunca usado, enviar una pá- 
gina Áá sus amigos ? Más, de cualquier 
modo Juan necesitaba ser tenido en 
cuenta á cuesta de cuzlquier esfuerzo. 
“Los pensamientos de antaño Labían- 
'se convertido en idea fija: anhelaba 
marcar una huella en la faz de los mís- 
ticos ultramuntanos. 


—¿ «Querés» leerla antes de cerrar- 
la? continuó Juan ante la indiferen- 
cia de Podro que sonreía. 

—No, «pa» qué, contestó éste. 

—«Mirá» que vale; vá en ella un 
pedazo de mi carne, continuaba Juan 
mientras iba á darle lectura : 

«Compañeros de la Sección Rosario 

«Salud : 

«Como que relacionado con voS0- 
«tros 3 repartiendo alegrías y... «ale- 
«erías» residí varios años, no , puedo 
«menos en las horas en que poco á 
«poco voy distanciándome. que en- 
«viaros un saludo fraternal, desde el 
«huaue que me lleva. 

«En estos momentos la ciudad que 
«habitais v que acabo de abandonar, 
«apenas 'se me hace visible. Lo que 
«más reslmente percibo, es lo que me- 
«nos deseo contemplar : E aia 
«Cúpulas... 

«Así entre visiones las diviso sobre- 
usaliendo en mucho de! conjunto ex- 
«tenso de edificios que Oia al 
«Rosario. 

“«Les interpelo desde aquí — ¿qué 
«queréis? ¿qué queréis?. Y me hacen 
«caso omiso. Siguen afanosos su an- 
«tropófaga tarea. Yo quisiera me fue» 


«ra dado traerles hasta mi.en esos mo- 
«mentos, para que vieran como van 
«adueñándose del espacio, ¡Cuánto 
«combustible exigen para ser sacia- 
«dos ! Todo cuanto en su derredor se 
«desarrolla, crece anémico y de «ya-, 
«pa» lo devoran. 


«Adios amigos, no olvido dejé una , 


«lucha entre vosotros y otros distintos 
«empeñada. Se que el resultado, (que 
«lo preveo) os parecerá adverso. Más 
«yo, capaz de resolver los problemas 
«más intrincados os podría hacer pal- 
«par un total á vuestro favor. 

«Pedro aún no tomó cartas en. el 
«asunto, 

«Adios, hasta otra 

Juas , 

——Cosas de Juanes: juanadas, pro- 
rrumpió Pedro, mientras Juan bajaba 
bastante ligero de cubierta, para el sa= 
lón de proa (2a. Clase) con la inten- 
ción de poner en limpio 4: en tinta el 
borrador. 


Continuará 


» 
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